
Guarda bien tu 
tarjeta y no dejes 
que nadie tenga 

acceso a ella

No lleves tu clave 
escrita ni se la 
digas a otros, y 

asegúrate que no 
sea fácil de 

deducir

Revisa los estados 
de cuenta y verifica 
que los cargos que 

aparecen sean 
correctos.

Cuando utilices tu 
tarjeta, preocúpate 

que nadie esté 
viendo tu clave

En caso de pérdida 
o extravío 

preocúpate que lo 
primero que 

hagas sea 
bloquear tu 

tarjeta

Recuerda que 
ningún emisor te 
pedirá tus claves 

por correo 
electrónico


